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En este ejemplar de la revis-
ta, interrumpo los artículos 
sobre la batalla de Almansa, 

para poder presentar en diciem-
bre un artículo referente a la Na-
vidad, como he hecho en años an-
teriores. En febrero seguiré con 
el V de la serie, que tratará ya de 
la batalla propiamente dicha.

Pero vayamos al asunto reli-
gioso del que trato 
esta vez. Hace 42 
años, cuando nació 
mi hija, decidí vol-
ver a la Iglesia Ca-
tólica, después de 
18 años de abando-
no; fui, por tanto, 
un converso que 
a continuación se 
empeñó en razonar 
su Fe. 

Atribuyo princi-
palmente mi con-
versión a la media-
ción de la Virgen, a 
quien tuve mucha 
devoción en mi in-
fancia; pero tam-
bién al ejemplo de 
mis padres y de mi 
hermano mayor, 
que me traspasó la 
tradición de mon-
tar un nacimiento 
cada Navidad en 
la casa paterna 
cuando se marchó para formar su 
propia familia. Fue una costum-
bre que conservé, al constituir la 
mía, a pesar de mantenerme se-
parado de la Iglesia. 

Comentando esta vicisitud con 
un buen amigo, me dijo que me 
había convertido en un pablista; 
muy culto y también creyente, 
aunque se mantiene apartado de 
la Iglesia, sabía bien por qué me 
atribuyó tal denominación (cier-
ta exégesis considera a San Pa-
blo como creador de la Iglesia). 
Yo no me reconocí dentro de tal 
clasificación, pero en las circuns-
tancias que me hizo tal observa-
ción no me pareció oportuno in-
formarle con detenimiento de mi 
desacuerdo. Sin embargo, me he 
decidido a darle una explicación 
en este artículo, esperanzado en 
que mi exposición pueda ayudar-
le, y  quizás a otros lectores, a 
volver a la Iglesia.

Después de mi conversión, el 
texto del Nuevo Testamento, que 
más me impactó en mis primeras 
lecturas, fue el Evangelio de San 
Juan en una edición con  comen-
tarios muy trabajados y extensos, 
aunque ya no al día, del padre 
Tuya(1). Incluso mi suegro, uno de 
los intelectuales de más catego-

ría de su generación en Vallado-
lid, cuando también decidió vol-
ver a la Iglesia, me pidió que le 
dejara el citado Evangelio. 

Posteriormente, mis lecturas 
sobre San Juan me confirmaron 
su importancia y a sus textos he 
acudido con mucha frecuencia 
para reafirmarme en la Fe y saber 
razonarla dentro de las limitacio-
nes de mi formación y entende-
deras. Según Juan Chapa(2), “no 
es del todo aventurado afirmar 
que el Evangelio de Juan es como 
la cumbre de los cuatro evange-
lios a la que se asciende tras la 
lectura de los sinópticos”. Incluso 
Benedicto XVI(3) presentó los re-
sultados del sínodo de los obispos 

sobre la Palabra de Dios “en re-
ferencia constante al prólogo del 
Evangelio de Juan en el que nos 
anuncia el fundamento de nues-
tra vida: el Verbo, que desde el 
principio está junto Dios (tomado 

de Juan 1,2), se hizo carne, y ha-
bitó entre nosotros” (Juan 1,14). 
Este maravilloso prólogo, como 
aseguraba el Papa, “nos ofrece 
una síntesis de toda la Fe cris-
tiana”. Otros versículos también 
me impresionaron y empujaron a 
buscar estudios recientes que los 
explicaran con precisión como el 
diálogo con la samaritana (4,4-
42), el discurso del Pan de Vida 
(6,22-71), Jesús, el Buen Pastor 
(10,1-21), Jesús y el Padre (14,1-
5 y 14,27-31), La acción del Es-
píritu Santo (14,5-15), La oración 
sacerdotal (capítulo 17), La Pa-
sión (capítulos 18 y 19)… Según el 
biógrafo de Juan Pablo II, George 
Weigel(4), le fue leído al Papa el 

capítulo IX de San Juan en los úl-
timos momentos de su vida, pues 
era el Evangelio al que más acu-
día para rezar. 

Por último, Santiago Guijarro, 
en su excelente libro sobre Los 

cuatro Evangelios(5), concluye el 
de Juan con la aseveración: 

“Tanto la Teología como la vida 
cristina quedaron en buena parte 
configuradas por este evangelio, 
cuyas afirmaciones sobre Jesús 
resultaron decisivas para la for-
mulación de la fe católica en los 
primeros concilios ecuménicos”. 

En consecuencia, hubiera sido 
más apropiado que 
mi buen amigo me 
hubiera llamado 
cristiano juanista. 
Y pongo cristiano 
en primer lugar 
porque la religión 
a la que volví no es 
una ideología, ni 
siquiera una de las 
religiones del Libro, 
sino la que propone 
seguir a Cristo, el 
Hijo de Dios hecho 
hombre. Algo en mi 
interior me impulsó 
a ello y decidí pos-
teriormente razo-
narlo, para lo que 
acudí preferente-
mente a este Evan-
gelio.

Más tarde, em-
pecé a leer estu-
dios sobre la vida 
y cartas de San 
Pablo. Atribuirle la 

creación de la Iglesia Católica 
en exclusiva es una exageración 
muy temprana de ciertos inves-
tigadores liberales, actualmente 
superados. Vayamos a ello; el 
apóstol de los gentiles, cuando 
sintetiza la Fe, utiliza una expre-
sión técnica, empleada por los 
maestros de la Ley para indicar 
que son fieles a la herencia reci-
bida, mediante los verbos trans-
mitir y recibir. Así, en la primera 
carta a los Corintios (11,23/24) 
escribe: “Porque yo he recibido 
una tradición que procede del 
Señor  y que  a mi vez os he tras-
mitido: Que el Señor Jesús, en la 
noche que iba a ser entregado, 
tomó pan…”; más adelante y en 
la misma carta (15,3/8), repite: 
“Porque os transmití, en primer 
lugar, lo que a mi vez recibí: que 
Cristo murió por nuestros peca-
dos, según las Escrituras; que 
fue sepultado y que resucitó al 
tercer día, según las Escrituras; 
que se apareció a Cefás y luego 
a los Doce…”. En Gálatas 1,18 
afirma que “Después, pasados 
tres años, subí a Jerusalén para 
conocer a Cefás, y permanecí 
15 días con él”; sobre su vuelta 
a la ciudad santa, transcurridos 
catorce años, insiste (2,2): “Subí 
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Belén montado por el autor en las Navidades de 2017 (Fotografía  de José Miguel Pérez Iglesias).
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Testamento, que más me impactó en mis primeras 
lecturas, fue el Evangelio de San Juan
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por una revelación. Y les expuse 
el Evangelio que predico entre 
los gentiles, aunque en privado, 
a los más cualificados, no fuera 
que caminara o hubiera camina-
do en vano…” y, más adelante 
(2,6 b): “los más representativos 
no me añadieron nada nuevo”. 
Deja claro, por tanto, que no ha-
bía inventado nada y que había 
sido fiel a la tradición palestina.   

La atribución a Pablo de la 
creación de la Iglesia es una con-
secuencia de la inadecuada apli-
cación de los métodos histórico-
críticos al estudio del Nuevo Tes-
tamento. Las investigaciones crí-
ticas comenzaron en el siglo XVIII 
con Reimarus (1768), al que se-
guirían Straus y Renan. Straus ca-
lificaría a los Evangelios de mito. 
Más tarde, Kähler, al distinguir 
entre el Cristo de la Fe y el Jesús 
histórico, aseguraría que era im-
posible llegar al Jesús histórico; 
además, atribuiría la autoría de 
los Evangelios a las comunidades 
helenas, a las que tachó de ma-
nipuladoras y desvinculadas de 
los ambientes palestinos. Wrede, 
con su historia de las formas apli-
cada al Evangelio de Marcos, lle-
gó a afirmar que Jesús nunca se 
consideró el Mesías y que jamás 
pensó en constituir una iglesia. 
Bultmann recogería todas estas 
teorías, formando todo un cuerpo 
doctrinal, que no fue fácil des-
montar, aunque al fin lo harían 
sus propios discípulos.

La Iglesia Católica tardaría en 
reaccionar. En 1964 publicó la 
instrucción Sancta Mater Eccle-
sia, en la que reconocía la im-
portancia de la aplicación de los 
métodos histórico-críticos y cita-
ba expresamente la historia de 
las formas. En 1993, la Pontificia 
Comisión Bíblica insistió en que: 

“…es el método indispensable 
para el estudio científico del sen-
tido de los textos antiguos. Pues-
to que la Sagrada Escritura, en 
cuanto Palabra de Dios en lengua-
je humano, ha sido compuesta 
por autores humanos en todas sus 
partes y en todas sus fuentes, su 
justa comprensión no sólo admite 
como legítima, sino que requiere 
la utilización de este método”. 

Desde entonces y a pesar del 
retraso, se ha avanzado, de tal 
manera, que se puede afirmar 
que la exégesis católica ha su-
perado en muchos aspectos a los 
más tempranos estudios protes-
tantes y liberales o radicales. 

La aplicación de la historia de 
las formas, durante la primera 
parte del siglo XX, dejó mucho 
que desear. Prejuicios acadé-

micos, doctrinales y teológicos, 
así como intereses económicos 
de los editores, cuando no po-
líticos e ideológicos, junto a un 
abuso a veces premeditado del 
método, viciaron los resultados. 

Después de la II Guerra Mundial, 
el empleo de la historia de la 
redacción corrigió gran parte de 
los excesos cometidos anterior-
mente. Se habían utilizado hipó-
tesis aventuradas como si fueran 

tesis demostradas, basándose en 
una supuesta evolución del pen-
samiento griego y sin valorar el 
desarrollo y variedad del judío. 

Así pasó con el concepto “lo-
gos” (verbo o palabra) del pró-
logo del Evangelio de Juan, que 
consideraron de procedencia 
griega como principio ordenador 
del Universo. Sin embargo ya lo 
empleó Filón de Alejandría a 
principios del siglo I y seguramen-
te no lo hizo por su formación 
helenística, pues el desarrollo 

Detalle del Belén montado por el autor en las Navidades de 2017 (Fotografía  de José Miguel Pérez Iglesias).

San Juan Apóstol, dibujo de Juan Antonio Salvador 
Carmona, dedicado al Arzobispo de Toledo Cardenal 
Francisco Antonio Lorenzana.

San Pablo; óleo de Guido Reni (1575-1642, Museo del 
Prado).

Se puede afirmar que la exégesis católica ha 
superado en muchos aspectos a los más tempranos 
estudios protestantes y liberales o radicales



ARTÍCULO ARTÍCULOARTÍCULO ARTÍCULOARTÍCULO ARTÍCULO

42

de su logos es semejante al de la 
Sabiduría, que se personifica en 
los libros sapienciales del Antiguo 
Testamento. Así en Proverbios 
(8,22) leemos sobre la Sabiduría: 
“Jahvéh me poseía en el princi-
pio, ya de antiguo, antes de sus 
obras”. También Proverbios en 
8,31 sobre la Creación: “Con Él 
estaba yo (la Sabiduría) ordenán-
dolo todo…”  Y en Eclesiástico 
(24,14): “Antes de los siglos, des-
de el principio, me creó y pos los 
siglos subsistiré”. 

La escuela joánica, donde se 
completó y se hizo la tercera edi-
ción de este Evangelio, pudo to-
mar la idea de la Palabra de Dios 
para redactar el prólogo de los 
textos citados del Antiguo Testa-
mento, con mucho más probabili-
dad que de la koiné. En los targu-
mim nos encontramos con memrá 
(palabra aramea, correspondien-
te a logos), que se personifica al 
igual que la Sabiduría, aunque 
no como una realidad distinta de 
Dios. En consecuencia, la comu-
nidad del discípulo amado, de 
procedencia judeocristiana y en 
cuyo seno se inició el Evangelio, 
no debió tener muchas dificul-
tades en asimilar este concepto 
como propio y tradicional. 

Por otra parte, el lobby de los 
exégetas liberales retrasó la edi-
ción de los Evangelios canónicos 
al menos en cuatro décadas a 
partir de la muerte y resurrección 
de Jesús. Todavía hoy, se resisten 
a adelantar su redacción, a pesar 
de los últimos descubrimientos 
arqueológicos e investigaciones 
“papirológicas”, porque, para 
justificar sus teorías, necesitan 
de un cierto tiempo de manipu-
lación de las fuentes antes de 
su gestación. Especialmente los 
racionalistas, para quienes los 
milagros y profecías sólo pueden 
explicarse mediante una configu-
ración progresiva en un proceso 
de mitificación. 

No han querido tener en cuen-
ta las conclusiones de diversos 
estudios “papirológicos” recien-
tes, como la nueva datación del 
papiro Magdalena (P-64 con va-
rios versículos de Mateo), realiza-
da por Thiede, que lo considera 
escrito en la década de los 60; 
la identificación del papiro 7Q5 
(Qumrám), realizada por el jesui-
ta O´Callaghan, como de Marcos 
6,52/53 (si fuera un texto de una 
obra clásica griega nadie lo pon-
dría en duda); y, por último, las 
nuevas dataciones efectuadas por 
varios investigadores del papiro 
Rylands (P-52; con versículos de 
Juan), que lo sitúan en el siglo I. 

Al jesuita francés, Jean Car-
mignac, investigador de los 
documentos de Qumrán, se le 
ocurrió traducir el Evangelio 
de Marcos al hebreo utilizado 
por los esenios del citado san-
tuario. Consideró, en principio, 
que la tarea sería ardua por las 
diferencias entre la cultura y 
el pensamiento griego y semi-
ta. Pero, al llevarlo a cabo, se 
sorprendió por la facilidad de su 
ejecución, pues hasta el orden 
de las palabras era el requerido 
por la sintaxis hebrea. Llegó a 
la conclusión, por tanto, de que 
era una traducción de un ori-
ginal hebreo. A una conclusión 
semejante han llegado los exe-
getas de la Fundación San Justi-
no del Arzobispado de Madrid(6). 
Recientemente, la investigado-
ra italiana Ramelli ha aportado 
pruebas contundentes de que 
Petronio, el autor del Satiricón, 
muerto en 66 d. C., conocía este 
Evangelio; en consecuencia, es 
posible que estuviera ya exten-

dido por la cuenca del Medite-
rráneo en los años 50. 

 Estos estudios obligan a ade-
lantar sustancialmente la for-
mación de los cuatro Evangelios 
canónicos, de tal forma, que no 

es aventurado afirmar que mu-
chos de los testigos directos es-
tarían presentes, al menos para 
los sinópticos, lo que constituye 
un sólido fundamento de su au-
tenticidad.

Con respecto al primer esta-
dio de la fijación de las tradicio-
nes del Evangelio de Juan, que 
contendría la predicación del 
apóstol, el relato de la Pasión, 
los siete signos o milagros esco-
gidos y unas tradiciones básicas 
compuestas por determinadas 
palabras de Jesús y los pasajes 
correspondientes a la actividad 
de San Juan Bautista, que su-
pondría el 50% del Evangelio ac-
tual, puede ser de un origen tan 
antiguo como Marcos. En estos 
textos ya se consideraba a Jesús 
como el profeta esperado para 
el fin de los tiempos, prefigurado 
por Moisés. Posteriormente, se 
añadirían los discursos de Jesús 
(60%) y esta primera edición ten-
dría probablemente su origen en 
Samaria. En consecuencia, tam-

poco es aventurado decir que la 
primera versión de este Evange-
lio es  anterior a la carta de San 
Pablo a los Tesalonicenses (51 
d.C.) y lo mismo puede decirse 
de la fuente “Q”.

Si los evangelios canónicos se 
leen con detenimiento, no dejan 
dudas de que Jesús se conside-
ró Mesías, Hijo de Dios e incluso 
el Hijo único (Mateo: 11,25/30, 
perteneciente a la fuente Q), 
que es uno con el Padre (Juan 
17,20/25); se llamó así mismo el 
hijo del hombre, en referencia al 
misterioso personaje de la visión 
de Daniel (Juan 7,9-14), con el fin 
de corregir el mesianismo político 
imperante entonces(7); se identifi-
có con el justo sufriente, siervo de 
Yahvéh, de Isaías (los cuatro cánti-
cos: Isaías. 42,1/7; 49,1/9; 50,4/9 
y 52,13/53,12); y, finalmente, se 
consideró como el profeta defi-
nitivo anunciado a Moisés (Deu-
teronomio 18,15/19 y Juan 1,45 
y 5,46). Además, quiso fundar la 
Iglesia sobre la base de los Doce en 
representación de las 12 tribus de 
Israel (Mateo 16,18/19); esto que-
da claro en el capítulo 21 de Juan, 
escrito para favorecer la integra-
ción de la comunidad joánica en la 
Gran Iglesia, ya con la comunidad 
del discípulo amado trasladada a 
Asia Menor. Algo semejante pue-
de deducirse de los textos de San 
Lucas al aplicarse el método de la 
historia de la redacción; uno de los 
fines del autor fue probablemente 
acomodar la predicación recibida 
por las comunidades fundadas por 
Pablo a lo anunciado en las organi-
zadas por otros apóstoles.

Pero es que tampoco se puede 
considerar a San Pablo responsa-
ble en exclusiva de la extensión 
de la Iglesia por el Imperio Roma-
no; en este artículo sería excesi-
vo exponer los argumentos que 
permiten afirmarlo. Sólo tener 
en cuenta que antes del año 49 
ya había cristianos en Roma. Con 
ello no pretendo disminuir en ab-
soluto la importancia de San Pa-
blo ni la revelación personal que 
recibió del Señor. Tampoco minus-
valorar su personalidad y su labor 
extraordinaria, efectiva y heroica 
de apóstol de los gentiles; lejos 
de mi tal intención ¿Quién soy yo 
para ello? Sería un despropósito.

Termino con el convencimien-
to de que el mantenimiento de 
la tradición del Belén ha sido 
más efectivo para mi Fe, que 
todas las lecturas efectuadas 
para razonarla. Rezar, durante la 
mañanas de diciembre antes de 
salir de casa frente al Niño-Dios, 
recostado en el pesebre entre la 
Virgen y San José, con la ilusión 
de que quizás me necesita, da 
ánimos para todo el día y para 
celebrar bien la Navidad. Según 
San Juan Pablo II, la Iglesia de 
los (primeros) discípulos prece-

Detalle del óleo de Guido Reni, que representa a San Mateo al recibir la 
inspiración para escribir su Evangelio. (1575-1642; Museo del Vaticano).

Termino con el convencimiento de que el mantenimiento 
de la tradición del Belén ha sido más efectivo para mi Fe, 
que todas las lecturas efectuadas para razonarla
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dió a la petrina (del cargo y la 
autoridad), y esto hizo posible la 
preeminencia de los seguidores 
sobre la autoridad; es decir de 
la santidad sobre el poder.

Difundir esta bella costumbre 
debía ser una obligación para to-
dos los cristianos y no dejemos 
que reduzcan su exteriorización 
al ámbito privado o al exclusiva-

mente religioso. Por supuesto que 
la Fe se propone y no se impone, 
pero, precisamente por ello, fue-
ra complejos y promocionemos la 
exposición pública de nacimien-

tos todo lo posible, siempre será 
una buenísima acción (y efectiva 
catequesis: una imagen vale más 
que mil palabras), además de un 
bien cultural. 

Juan Mª Silvela Milans del Bosch  
es Coronel de Caballería retirado y ha 
escrito sobre la historia de la Caballería 
y su Academia de Valladolid.

Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y en-
tendidos, y se las has revelado a los pequeños (Mt: 11, 25 b).(Fotografía de José Manuel Pérez Iglesias del 
Belén montado por el autor en las Navidades de 2017).
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3.- Benedicto XVI: La Palabra del Señor. 
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escrito por el arzobispo Stanioslaw Dziwisz.
5.- Guijarro, Santiago: Los cuatro evange-
lios. Ed. Ediciones Sígueme. Salamanca, 
2010.
6.- Consideran que detrás del griego se 
detectan las fuentes originales, orales o 
escritas, en arameo y   hebreo.
7.- Vidal, prestigioso exégeta, no está de 
acuerdo con esta identificación (Vidal, 
Senén: El documento Q. Ed. Sal Terrae. 
Santander, 2011). Desde luego en varias 
ocasiones la expresión aramea bar enash 
sólo significa hombre, pero en Juan, usado 
en 13 ocasiones, es destacable que el ciego 
de nacimiento (9,38) lo reconoce como el 
Hijo del Hombre, pero tomado por el autor 
como una confesión de que era el Hijo de 
Dios y, por tanto, equiparable al personaje 
venido del Cielo de Daniel. 


